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ADVERTENCIA;

Este es ei último número qne se femúe á los snsltiíores
que no estando al corriente en sus pagos ,< no hayan
dado aviso de conlinmr.

(CONTINDACION Ré 'El EcO DE LA VETEItlNARlA),

IConlinuacíon).
Arl. 98. Dispondrá la formación dC'Olro estado que :compreada el número de aniinales ipayores y menoresexistentes.en cada provincia: ei de las i-eses fovinas, la¬

nares cabrías y de cerda que se haya muerto en cada
una de ellas para ei abasto piiblico: De las bajas ó in¬utilizadas por perjudiciales ó nocivas á la salud pública:de las enfermedades que hubiesen reinado en cada año
respectivo; de las mejoras introducidas ó que sea deutilidad.establecer, tanto para la enseñanza, como paralos efectos de ta higiene pública, agricultura y'zoo¬tecnia.
Art. 99. Para el cumplimiento de los tres artículos

anteriores podrá exigir de los Subdelegados Inspectoresde provincia cuantos dalos necesite y crea útiles á estefin. También podrá pedir á las Academias central y su¬cursales, cuantos informes crea necesarios y que liáganreferencia á asuntos cienlifices.
Art. 100. Dará curso á Iqs solicitudes que vayandirigidas por su conducto al Gobierno, é informará conestricta legalidad y justicia, cuando la naturaleza dé lo

que se solicite lo requiera.
Art. 101. Comunicará al Gobierno las ternas de losindividuos propuestos por la Academia,:de Madrid, rela¬tivas á las plazas del profesorado, granjas-modelo y di¬rectores. de monta, é igualmente; las de los tribunalesde exámen en las escuelas dé Veterinaria, siendo enambos casoSei conducto por do'ndé el Gobierno ehtregiie

el nombrarafento á los que obtuvieren la real apro¬bación.
, . Art. 102, Dirigirá al Gobierno lodos los años, ócuando este lo exija, un eslcfdo general del número de
ganadq. mayor y menor existente en la Nación, espre-sahdoenél las altas:y bajas habidas .aneada provincia;anotando las necesidades de cada una de ellas ó mejoras
qne sea de utilidad establecer, asíconiocúantos.,adelan¬tos se hayan obtenido, lauto en el ejercicio de ía cien¬cia, coniò en el ramo de agricultura, zootecnia ¿ hígic-|ie pública. . , . .

Art. 103. Nombrará de oficio; los individuos quehayan de formar el tribunal .lque presidiráj para lasopósicioncs al profesorado, granjas-modeio y direccio¬
nes de inonta, de entre.los que^còmpongan la Acade¬mia central y residán en Madrid. Vigilará y hará cum¬plir exactamente lodo lo que en este reglamento se dis¬
pone; ácuyo ün,.[)odrá impetrar el auxilio délas autori¬dades compelenles, siempre que fuere dé precisa nece¬sidad. Girará anualmente una visita á las escuelas de
Veterinaria, .á fin de enterarse por si mismo del estadode cada una de ellas.

capitolo xx.

De los Subdelegados Inspectores de provincia.
Art. lOi. LosSubdelegados-lnspectores de provin¬cia formarán y tendrán á su cargo un estado general,

comprensivo de todos los profesores que, en totalidad ó
en parte, ejerzan la Veterinaria en su respectiva pro¬vincia, clasificados por orden de categorías; anotando
al propio tiempo la fecha de la expedición del titulo de
cada profesor é igualmente la edad respectiva.
Al t. 105. Tendrán además una relación de los Ve¬

terinarios que desempeñen destinos públicos propios di-la facultad en su provincia; clasificando esta relación
según la naturaleza de los destinos , y haciendo cons-
;lár en ella la antigüedad y categoria "de los profesores
que los sirven.'
Art. 106. . Támbien llevarán un estado del número

de ganado caballar, mular, asnal, lanar y bovino exis-
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tente en cada población; así como de! número de reses
que se haya muerto para el abasto público, con especi-
íicacion de clases y de ias inutilizaciones^ hechas ¿n
luataderuS, espre;áando.e1 mátiy^.^ f • ',
Art. lííY. Tan Ine^ cgmoHiáyqa'lefminada'té

trabajos;;yd';iiiijijÍn, todos Ipsjaúos liná copia al InàieçtnVi'
general y ^ ■Aeadém4aq)rrfv'iiíciálú-en su ofertó "
a la Central; juntamente con un estracto de los partes
que hayan recibido de los Subdelegados de distrito, re¬
lativos á las mejoras que crean ¿tilas ^ tçplo en b^rmlicjo,
de los profesores, como de iosfeànpdéfèaif^âgriiîultjbrelï
siempre que sean refercntes¿la¡ciíia-i' bífíicacioB de loài
animales domésticos, agricultura y policía sanitaria.
Art. 108. Dispondrán que las plazas de Inspectores

de carnes que resulten vacantes.en.suS;prQVÍticias res-Ht J
pectivas, sean anunciadas en los Boletines oficiales y
Diarios de avisos de los mismas, conforme se dispone
en los. artículos 3G y 54^ dando parte al Gobernador
civil. -
Art. 109.. Prepondrán á los Ayuntamientos Igs Ve¬

terinarios á- (luienes Corresponda ocupar las vacantes de
inspectores de carnes, cou sujeción á lo que se dispone
én el arll 'o7.: ' ... ■. •. ,

Art.' líÒ. Comunicarán el correspondiente oficio á
■ios individuos que sean designados por la autoridad
superior para la formación del tribunal de exámcn re¬
lativo á las'plázas dé inspectòres de carnés- vacanteá en
la misma.. .

, , . , . ' V '
Artl líi . " Dirigirán al Golmfnador'de la provincia

las própúéstas en terna aprobadas por el tribunal dé t
exámen, para las plazas á'qué se refièrè el articulq an- ■
teriof, dabdo paitón los señores'jueces de los que're-
sultèn'nóm'bradós pOr el Gobernador, y, comunicando 'á
los inicfesádós ló's competentes nbm'bramienlos.
Art. 112.. ■ Darán parte al Inspector general y ala

autoridad superior de la provincia, asi cómo á la Acá- .
deinia de la misma , y en su defecto á la Central, dé
Cualquiera'enferiiiedad que','cón carácter epizoótico ó
contagioso ,'sQ presenlase én ¿u demarcácion o de cuya
próximidad tuvieSeñ noticia, 'V 'espresarán al propio í
tiempo las medidas que para'su pronto estermlnio ú
para impedir su invasión'crean mas conducentes.
Art. ir3. Darán ciimpiimietíto á cuanto en este

lleglamento se ordena sobre intrusiones en el ejercicio
de la Veterinaria,' así como también á lo que en él se
les manda en concepló de atribuciones propias; bá^
ciendo que se' lleve á efecto todo lo relativo al ejercicio
civil de la Veterinaria, y comunicando á quien cor¬
responda cuanto le ordene el Inspector general y auto¬
ridades superiores.

íAc continuará) . ■ ' í
Por copia del documento académico., L. E. Gallego.

PATOLOGIA ¥ TEUAPjEüTICA.

XLDlENTACipy INSÁNA Ç'ON . Ët. EáCnEfWESTO ÚE XAS j
.GALLINAS (fiAÇOTnOFlA).-^ Pn^RIGO GENEB.A.L SliBSE-
CUESTE En DOS ASNoV.—-MUEUXE DEL;:tíNO'.—^CL'BACION

'
■ - DEL";'6TR(). ■' " ' '■

Perversiott del . apetito.,- del'.quib y-ule^ IR
sanare; luilricion depravada; P|rur(lo'y"dépilaÇión
édtñptpiá de'fo'jpiéî; .tiile|;-spn^'|ni..res'û^en, los '

hechos que refieren á la presente observación.
Si la reparación de las pérdidas, como com-

r;-pícenlo çbl/;(Wbo'der ftfnciqn|B qmj. producen,
soStienén jf'i^ueván lôf matéi'iáfes dql/iorghnismo

; .Vivo.,r- debe |irbh|d^- de '■suslarfcias J'n íúiayor
parle RsitnifauiëS y provéclTo'sás^, es incilbsffenable
que fallando una ú otra de dichas condiciones, se
deteriora el organisnio, los fluidos lodos se em-

; pobi^oten ,Jy|"{Rùl(| la ¿alidad de lbs sólidos como
>. dftlos>'huirfoPe5¿ pierden los verdaderos atributos
de la materia vivificada. Mas no quedan en esto
rauç,has,veces los efectos de la mala alimentación,
es decir, no solo pierde la constitución su fuerza,
mole y animación, presentándose el animal como
un espectro, un ente escuálido y sin ardor ni vo¬
luntad, sinó que j .además-, las enfermedades., le
hacen al fin presa de aquel subsistir anormal y con-
dúciéndoleiai término de su existència. '., '

En, la Medicina humana, hace ya muchos años
que la dermatología patológica se adelantó consi¬
derablemente , y no podemos menos de recordar
entre otros preciosos-trabajos , los de un Alibert,
que hasta en láminas representó tan prolijamente
,el grano , \a púslula, la pápula , ú vitéligo, im-
péligo.y ictiodes, ele., etc. Pero en la Veterinaria.,
estamos estamos en lo general tan. atrasados,
que hasta hoy, después de confundidas para mu-
¿.hísimos.pro/espres la sarna ,con los herpes, (ct^a
liasta ridicula) no saben bastantes de ellos siquie¬
ra, que cosa es una diátesis, que domina en esta
última enfermedad casi siempre, ni menos tienen
noticia del sarcoptá, circuiistáncia especial para
.calificar aquella.
-. i! Es preciso decirlo hasta con afrenta ; la pato-
logia' de las enfermedades de la piél en los animales
e.siá todavía en èmbripn. Nò obstánje, los mélodós
dé su tratamiento son en el mayor número de casos
verdaderamente provechosos. -

En este nuestro pueblo y á mediados de enero
del año pasado 1858, una pobre vitida acababa
de perder un asno, qüe'con oiré también enfermo
del dcsórden ó afección:que.hemos indicado, sos-
tenia las necesidades de su casa y familia. Un hijo
único que tenia y con ellos traginaba, visto que'el
burro que les quedaba, indudablemente para él,
iba también á mórir, nos hizo , cuando nos, llamó,
la. siguiente ' . ■ ■

. .fieracfon 'flhoíRRésfzca.—Eos asnos, venían bjen
■'alimentadòs', sih faltarles sus raciones ordinarias do
buena cebada y paja: inas hacia popo mas de,més
y medio que;v á consecuencia, de haber dejado sin
■limpiar algunos pesebréS'de ün eslrémo'deda cna-
dra, 'én donde' hacia 'baéftáhte tiempo que dormian
qaslgahma'CjÍOA bhrip^^^ siiqllòs de, iio.coè,>, sjé Im-
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Lian cebado en comer aquel cscremento. Gomo que
ai pronto nada notó en ellos, no cuidó de retraerlos
de su vicioso hábito, toda vez que encentraba los
piensos.siempre' concluidos ó comidos á la mañana
siguiente. Asimismo declaró que, luego que habían
consumido el referido escremenlo seco , que en can¬
tidad había hacinado por mucha estancia antigua
de las aves en dicho sitio, los burros, ya acos¬
tumbrados á él, dieron en comer también en se¬

guida el escremenlo reciente.; por manera que vi¬
nieron á ahorrar el trabajo de barrer y limpiar el
local, porque de lodo él lo hacían los asnos sin
dejar jamás el menor desperdicio.—Que en los
trabajos ni en el buen método de su alimentación,
no habian sufrido cambio alguno, ni tampoco sos¬
pechaba Otra causa fuera de la relacionada , que
pudiera producir el mal que observa.

Las. gallinas se alimentaban con salvado, cons¬
tantemente, y. la porción que de esta sustancia
arrojaban, sin digerir aun, fué seguramente el
excitante de este apetito depravado en los asnos.

Sintonías.—La depilación, siendo casi com^
píela, daba al burro un aspecto bastante singular:
en unos puntos, hinchazones con anéhaschapas en
su centro, de piel desorganizada , y (luyendo pus
por sus bordes,; en otros parajes erosiones; en
muchos, la picazón, llegada al último término,
había dado lugar, rascándose el animal con furor,á dislacerar lodo el culis, presentando largas he¬ridas qué evacuaban bastante sangré. En los plie¬
gues de la rodilla y corvejón , había costras duras,anchas y de un espesor tal, que parecía imposible
que el animal pudiera ejecutar los movimientos
concedidos á estas regiones; íinalménte, los rnieni;bros estaban edemaciados, y' la cerviz: y espinadorsal cubiertas igualmente de aquella capa densa,dura é insensible que.hemos señalado á las articu¬
laciones. La exhalación serosa alternaba en grancantidad con la sanguínea en toda la periferia del
paciente. ,

No había fiebre, sin embargo; el apetito sesostenia bien; empero el enflaquecimiento era con¬
sumado, así como el afan de frotarse.

A los primeros dias de nuestra asistencia ymientras un régimen y medicación apropiados nohicieron calmar el prurito, el animal de vez en
cuando se tiraba al suelo, se levantaba, y saltan¬do se arrojaba al aire con la boca abierta, comosi estuviese atacado de un acceso de rabia ; admi¬
rando sin duda estas acciones, porque no se espe¬raban de su estado tan decaído.—Estos animales
dejaron de trabajar, desde que se encontraron
ya tan asquerosos y despreciables; — el unoraurió sin medicinarle, y el que es objeto de

esta observación se puso enteramente bueno.
Tratamiento Se mandó cortar todo el pelo

que ,. en largos mechones enroscados, y aplastados,habia en distintos parajes ; se dispusieron lociones
generales emolientes hasta conseguir moderar lairritación del cutis, para después usar las prepa¬raciones sulfurosas, tanto interior como ,esterior-
mente, y sobre iodo, se tomaron las medidas con¬
venientes para que el asno no se rascara.

•Para cooperar al efecto ulltu-ior de aquella me¬
dicación , 'siendo excelente la acción del aparatodigéstivo, y visto que á la sazón no habia en el
páís el forraje de lechuga ni escarola, se determi¬nó la alimentación esclusiva con la zanahoria, cuyaplanta azucarada , comprada en cantidad por pocodinero, se asoció á otras yerbas y raices dulces,feculentas y glutinosas, á fin de preparar la sangretan viciada.

A los ocho dias dé esta modificación prelimi¬
nar

, se dieron al burro, mezcladas con salvado dos
dracmas dé;flor dé azufre por ibañana y larde, y
se lavó todojsu cuerpo.con là disolución del sulfu¬
ro de potasa y jabón por espacio de otros tan¬
tos dias.

La mejoría fué palpable; pero sosteniéndose
con rebeldía, 'no obstante, los puntos en quedapiel se bahía alterado enteramente en su testura,
se aumentó lai dosis del azufre interiormente ad¬
ministrándola además al medio día. Se friccionó al
paciente en genCral diariamenié con una pomadade manteca y azufre en partes iguales, sin perjuiciode seguir con las lociones dichas, y de repetircada cuatro dias las emolientes para limpiar eldermis y volver en seguida á la untura.

. A los dos meses de este tratamieñio, el aSno,
hasta entonces hidro-anémico , había complela-v
mente mejorado; se restableció en carnes, la' pi¬
cazón cesó del todo, y .solo quedaron algunas pe¬
queñas heridas supurantes en los sitios en que elórgano cutáneo se había desorganizado y caido;
las,cuales, ábeneficio deja detersión que produjoel agua de cal con que una vez al dia se locíona-
ban , Curaron en poco tiempo.—Se mandó quemartodas las ropas y aparejos de los asnos, y se oi-denó la desinfección de la, cuadra por los medios
correspondientes.

Este animal, de cinco años de edad y de una
constitución y aptitud bien marcadas, fué enage-nado en cambio de otro, sin el menor indicio del
mal que había padecido, en el otoño siguiente.

.María 20 de febrero de 1839.—Juan José
Blazquez Navarro.

L. F. Gallego.
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ZOOTEGNIA. Y GAAADERlAv

SIeiuoi>ii« referente ala exposîcîon pe- <
cuaria habilla en Trujillo. '

(Conlinuacion)'.
Sin .embargode la decadencia que hace muchos años

venia esperimeótando la ganadería caballar, no ha fal¬
lado quien, tnas bien por'gusto que por éspecüiaeion,
.ha prócurado;conservar la antigua y justameale cele¬
brada raza española, que es sin duda, la mas á propósito
para este país,' eñ consideración á sp clima y a la clase
de alimentacidn conocrda en él has,la ahora. Á pesar de
que én los dias S y-3 de junio; señalados para la espoSi-
cion, fué escesiva. la lluvia, así como en lasmnterioies,
cuya circunstancia retrajo sin duda á muchos ganaderos,
no por esto dejaron de presentarse al concurso los ga!-
uado's suficientes'-parà poder formar juicio respecto á su
estado, en lo géñerat, y de los ddelantosxonscguidos
desde la citada esposicion de 1856 y la que sé celeliró
en-Madrid en Sétiemb,re.de ST, .

El ganado caballar espuesto, nos ha sorprendido
agradablemente, demostrándonos que aun existen, cle-
líientos jeü riuestro pals para que la pura rçza espafidía
vuelva a ligurar dignamente entre las primeras de Eu- '
ropa. ■ . ■ . {

En todas las razas presentadas hemos observado
las condiciones de resistencia que, caracterizan al caba¬
llo de giiérra , y en algunas las. bellas formas y l;( gra¬
cia propias derde. lujo. Otrás'nos han dado á conocer
que también ,' sin grandes esfuerzos, podemos Obtener
buenos caballos de tiro, en alenoion at grande desar¬
rollo de su masa. El estado casi natural á que esta
especie sq; halló por tantos años sometida, nos de^-
muestra que la tendencia dé nuestro clima es á, produ¬
cir buenos caballos de guerra, po." cúyairazon deben
encaminarse todos nuestros esfuerzos á perfeccionar
esta clase de animales tan útiles como necesarios de
(]ue, por desgracia, tanto escasea la nacion española.
.Ño por esto debemos olvidar que con algun esmero y
sin grandes dificultades se consigue en nuestro país ¿1
caballo de lujo. En nuestra opinion seria lo mas con¬
veniente hermanar en lo posible la gracia y belleza de
éste con la resistencia de aquel. Su gracia decimos,
porque los aires escesivamenle elevados arruinan al
caballo , siendo además un obstáculo que lé impide
adelantar en su marcha. Para conocimiento de los ga¬
naderos, y para que con lúas acierto puedan adelantar
sus trabajos dirigidos á perfeccionar el caballo de
guerra, nos permitiremos esponer los caracteres que
este debe reunir. Su alzada de tres á cinco dedos sobre
la marca su cabeza debe ser ligera, su oreja bien si¬
tuada, su frente ancha, sus ojos bajos sin ser hundidos;
su cara recta, su nariz muy dilatada y movible, su boca
regular, así como sus labios; el cuelio largo y flexible,
y su nuca regularmente alta y redondeada : la cruz en
¡inea recta con el dorso ó espinazo; el pecho muy
estenso sin ser demasiado ancho, el éstérrion bien
pronunciado ; el dorso largo y recto, el. lomo corto y
ancho, las costillas arqueadas, el vientre recogido sin
ser arremangados sus ijares: la grupa larga, su cola
delgada , y los isquios ó quijotes un poco salientes^
las espaldas oblicuas y carnosas sin ser abultadas; el
brazo largo y musculoso , el antebrazo robusto , las

rodillas anchas y enjutas; las cañas delgadas en su me¬
dio.y (ijuy aucbàsmn los estremos , de modo que pre-
sqritpn una s,up(;ríicic articular estensa : los tendones
'bien separados del hueso; los menudillos fuertes y
limpios,- las Cuaitillas mas bien cortas , y los casccis
acopados ó en forma de bóveda ; las nalgas no deben
.ser escesivamenle redondeadas ; .los muslos carnosos,
la habilla prominente las piernas fuertes; las cuerdas
tendinosas bien separadas, y los corvejones anchos,
enjuios, sim shi'miiy acodados. ,

Ef caballo de pasèn se disli'hjjue del anterior én que
..su conjunt» presenta más-redondez en las formas, y
sus movámientos son iua§i suaves y graciosos.. Debe
tener là cabeza mas abultada aunque no pastosa, para
que'guarde proporción con el resto del cuerpo: su
'Cuello ha de nacer sin depresión palpable , y 'su bordé
superior cubierto de crines largas y sedosas; debe irse
contorneando-liácia su parte superior y punto de in¬
serción con la nuca , constituyendo Jo que ^é flama
•c'uelló dé [iichon ó de gallo. La cruz ,ba de.ser mas alta,
el pecho mas ancho, el,vientre algo abuilado ; la grupa
iiO'tan larga, y las-nalgas ináA redondeadas ;' tas es¬
paldas mas Uenásjy menos ohiicuás; brazo-y antebrazo
.mas cortos y los corvejones mas acodados. , . . :

Espuestos.los .caractères que dan a conocer.los tipos
del Caballo de guerra \ de silla ó paseo, insistiremos
muevaineutc en que debe sacribcarse algo de la belleza
y elegancia do,éste en obsequio de la consistencia y
celeridad.dé aquel. Debemos advertir que al ocuparnos
del caballo de

, guerra lo hicimos solamente del que
puede destinarse á caballería ligera, por considerar
que es el servicio á queanejor se prestan'los nuestros
por sil confoimacion y tem¡ieramento.

Al bacermérito de los caballos de tiro, dijimos que
no era difícil obtenerlos en nuestro clima; pero pres¬
tándose mas sus condiciones naturales à criar los de
silla y guerra, creemos preferibles estos, al menos
mientras no sé establezcan prados artificiales , á cuyo
beneficio puedan desarrollarse con mayor facilidad.

También hemos visto dignamente representada la
raza pura sangre árabe, y los escelenies. resultados
obtenidos por virtud de la cruza de esta con nuestras
yeguas de pura raza española, y no podemos menos
de recomendar à los ganaderos la conveniencia de con¬
tinuar haciendo estos cruzamientos como los mas á
propósito para perfeccionar en nuestro país el caballo
de guerra qué dejamos tan recomendadn. ,,EI caballo
árabe reúne todas las buenas condiciones que deben
existir en aquel y dejamos anteriormente reseñadas , y
que.Ja cruza con nuestras yeguas produce escelentes
resultados lo han probado los potros media-sangre que
nos parecieron todo lo mas aproximado á. la perfección.
Después de lo que acabamos de manifestar nos parece
ocioso recomendar á los ganaderos la necesidad de
conservar en nuestro país lá pura raza árabe, tan'jus¬
tamente celebrada por todos los naturalistas.

Por último, tuvimos el gusto do ver enriquecida
nuestra esposicion, con la mezcla ó primera .cruza de
caballo inglés y yégua española en potros de este aña,
cuyas ■circunstancias no nos .es dado ap'feciàr,. si bien
nos satisface la idea de que en los ganaderós éstrerac-
ños existe el verdadero interés de introducir por idos
los,.medios las reformas que conduzcan ni progresó y
mejora de hucstras. razas, . ;

El ganado vacuno se lia. presentado en gran número;
y al ocuparnos de su éxá'raen tenemos el sentimiento
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de manifestar que ios esfuerzos de los ganaderos para
el mejoramiento de esta especie han sido infructuosos,
por haberlos dirigido una preocupación y rutina tan
erróneas conio antiguas, contrihujendo a mantener el
absurdo sistema de fomento , inconveniente á todas
luces, que, de inmemorial venían adoptando nuestros
antepasados, el aislamiento en que por desgracia se
encuentra nuestro país. No hemos hallado por consi¬
guiente verdaderos tipos de cebo ni de tiro, y debemos
atribuirlo à que los ganaderos no han llegado á com¬
prender que paí a cada uno de los objetos debe reunir
este ganadó ciertas y determinadas condiciones. Hasta
hoy han sido preferidas las reses que á su ifiucha altura
reúnen una cabeza gruesa ; piel con arrugas; babilla
ó gorjal muy pendiente hasta bajar de las rodillas,
cuidándose poco de que el sistema muscular esté bien
desarrollado, siempre que sus huesos sean fornidos y
tengan los'animales'-redondez en sus formas. A estos
caracteres vá , por 10 general, unido un vientre derda-
siado abultado, que con los anteriores demuestran
claramente el temperamentodinfático. Con tales condi¬
ciones fácil es comprender que nuestras reses .carecen
de aptitud pará el tiro y'para él cebo. Para lo priraoro
les falta finura y resistencia; parà lo segundo precóci-
dad, sobriedad', disminución del Sistema huesoso, y
auinento del nfuscular; así que una fes en canal repre-
s.cnta poco maSjde dos.tercpras partes de su peso; total;
su yieotfé escesivamenteivoluminoso, su cabeza: car¬
gada,'cóntrihúyéhdo en grán'pane á áuniéntár su peso
la enorme cornamenta, su démasdhda piel y la pesa¬
dez de los huesos de sus eslremidades, componen,
muy aproximadamente, casi la tercera parte de su
peso.

En nuestro sentir debe procurarse la mejora en las
reses de trabajo , principal objeta, á que en nuestro
suelo se destina esta clase de ganado , y como medio
también de mejorar sus cualidades de carne, en tanto
llegue un dia en que las vias férreas nos pongan'en
contacto.con otros países y podamos dedicarnos á la
creación de esta raza que fácilmente llegaremos á con¬
seguir. : . . . .

Para que los ganaderos puedan comprender la con¬
formación mas adecuada .á las reses de tiro , vamos á
describirlos caractères que la distinguen. Su cabeza
debe ser corta y cuadrada, la frente ancha, topete
desarrollado , cortos los cuernos y gruesos en su base:
el cuello corto y grueso , dorso largo , lomo corto y
ancho, grandes espaldas,'pecho ancho', cuerpo éilin-
drico, grupa voluminosa, remos finos y musculosos;
la piel lina y su pelo corto y espeso. La' res de cebo
debe ser mansa, sú piel flexible y elástica , su pelo
claro y corlo , cabera poquefiá , ,Cuernos cortos .y del¬
gados; là cruz , dorso y rifiones óraplios, con anchura
en sus múscúlos, las nalgás anchas también y,muy
carnosas , vientre recogido y, anchas sus costillas;
pecho estertsm y prominente,; rèmò's poco deSàrro,liados,
cañas cortas y pezuñas pequeñas. Sin embargó ee'todó
lo qué acabamos 'de' manifestaf ,debemos adveftir que
la raza mocha, importada nuèvamenté èn esta provin¬
cia , y presentada en,la,espqsicipn , reúne condiciones
de carne , y la cruza de esta còii'la del país producirá
en nuestro concepto mejoras de .alguna considerafiion.
Existen ,yá:terne'ros de'está cruza-'y miuy'. luego podre¬
mos apreciar sus cualidades. También hemos visto
gapado negro procedente d.c la prcvincia de Avila, muy
apreciado en la de Toledo y otras para el trabajo.

Creemos que do su cruza con el nuestro resultarán
ventajas de importancia al objeto indicado.

.
La: gauadería lanar merina estante se ha presentado

en las mejores condiciones, teniendo en cuenta el sis¬
tema pastoral adoptado en este .país. Los moruecos,
ovejas, borregos y borregas espueslos ban llenado
completamente los deseos de la Comisión. Esta gana¬
dería produce en la actualidad lana bastante buena y
en abundancia por el tamaño de las reses; el estiércol
con que se abonan los terrenos destinados á la labor,
siendo incalcubles liis vontajas que reporta ; y en al¬
gunos puntos el queso , que si no es tan bueno como
desearíamos, consiste, á no dudarlo, en el poco ó
ningún esmero<tue se emplea en su elaboración. Hay,
sin embargo , quesos en este país que podrían presen¬
tarse cu competencia con otros muy apreciados por su
suavidad y buen gusto.

Esta ganadería constituye uno de. nuestros princi¬
pales elementos de riqueza, y debemos llamar la aten¬
ción de los ganaderos sobre la convenieiicia de colo¬
carlas todas á la altura de fas que en la esposicion
fueron objeto de nuestras consideracionesv puesto que
tan enlazadas, se hallan con nuestra agricnlfura. De
■este modo conseguiríamos también disminuir la cabafia
trashumante, que' por el contrario , y en lugar ide con¬
tribuir; al aumento de nuestras producciones; ocíipa
los mejores terrenos-susceptibles de abundánles cose¬
chas de toda clase de cereales.

La ganadería merina estante se conserva 'y:'puede
conservar en buenas condiciones , muy principalmente
en algunas dehesas del campo de Trujillo, Càceres,
Zorita y Alcántara, cuyas yerbas, si do son abundantes,
reúnen sin embargó las 'mejores cualidades ál efecto.
Para conseguir resultados, y que las lanas se c'onsér-
ven cortas y A proposito para la carda se necesita un
esquisito esmero. Los ganaderos habrán observado qne
la tendencia natural de nuestras lanas es á alargarse,
y si abandonáramos las ganaderías á sí propiás, antes
de pocos años se harían estambré ras, atinque nunca
de primera clase: para que lo fuesen seria preciso
apelar à otros medios, y dé esto nos ocuparemos más
adelante. Puede y delm cónáervarse, repelimos, la
lana corta ó de carda ; y én prueba llamareraós nueva¬
mente la atención sobre los carneros y ovejas que se
presentaron , nacidos y criados en nuestro país. Esto
no obstante , deber nuestro es hacer comprender á la
generalidad de tos gahaderos que la mayor parle de
los terrenos de esta provincia ,'y muy especiálménte
los graníticos, son más á propósito parà producir lana
estambrera que de carda , y aquella sé cónseguiria con
mucho menos trabajo-, puesto que según héiiios indi¬
cado, nuestros terrenos, en su mayor parte, se pres¬
tan desde luego à producirla. ' , !

Los ganados dé lana larga, de ppine ó é^ámbrera
pueden reunir además la circunstancia miiy impórtame
de sú gran tamaño y precoCidád. Los iiigíeseS han con¬
seguido concillar todás estás .véiilàjàs'en la raza Dish-
ley , debida á los'cifidádos del-célebre'ágróhomó Back-
well, del cual lleva á veces su nombre. Su lana es fina,
y su largo de veinte á treinta cenlimelros. Su vellón
pesa poV término medió de cuatro á -bihco kilogramos;
su tamaño es mucho mayor que el de nuestro ganado
merino i su piel delgada y elástica, su lomo horizontal,
grueso y ancho. Los carueros.Dlsliley son de todos los
de lana larga los que mas gordura adquieren; alguno
se ha visto que pesó vivo 110 kilogramos y dio 93 de
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carne limpia y 42 de sebo ó grasa pura;- engordan basta
el punto de no poderse tener de pié. Para probar lo
mucho que en Inglaterra se aprecia esta raza, bastará
decir que Backweilj creador de ella , sacó 120,000
reales por el alquiler, durante un año , de uno solo de
sus moruecos. Las ovejas de esta raza dan , por lo ge¬
neral , de nueve á doce kilogramos de sebo, y son tan
fecundas que paren casi siempre dos corderos á la vez.
Esta raza especial es conocida ya en nuestro país, asi
como sus.primeras producciones , cruzada con nuestras
ovejas merinas. La lana de los corderos primera cruza
aun no se puede apreciar, es sin embargo lustrosa y
suave como la de los carneros, y su largo cinco pulga¬
das .próximamente: el añino pesa de tres á cuatro libras;
su tamaño es bastante mayor que el de nuestras ovejas.
Criados con dos madres," y sin mas beneficio que el
que generalmente se da á "los merinos, ba valido la
carne de cada uno de ellos á los precios corrientes, y
aparte de lo, que constituye, su menudo, algo mas de
60 reales, quedando libres las tres y media libras de
lana que puede calculárseles por un término medio.
La de sus padres se pagó en el año pasado á 120 reales
arroba : .aunque la de los hijos baje en precio por ser
añino, bien puede asegurárseles á los seis meses el
valor de 80. rs. por .cabeza, y aun igualarles á nuestros
carneros de tres años y medio, sin haber corrido.los
riesgos v eventualidades que estos en un periodo tan
largo.

Esperamos con impaciencia el. estío para conven-
.cernos de si pueden ó no sufrir los rigores^ de nuestro
clima: si los resisten, como el ganado del país, no
dudaremos un momento en aconsejar el fomento de esto
raza privilegiada.^ en consideración á todas las razones
que hemos tenido la honra de manifestar.

La raza sajona ha ocupado también nuestra aten:.-
cion. Se. han .presentado ovejas en muy buen estado , y
su lana no ha desmerecido, aún cuan"do.,criada en este
clima, si bien reservándola del frió.intenso y del esce^
siyo calor. Esto nos prueba que el ganado de que veni¬
mos ocupándonos puede aclimatarse en este país, con¬
servando sus lanas en, las buenas condiciones que les
son propias, si bien valiéndose de los establos y
apiensándole en ciertos meses del año. El sistema de
estabulación aumenta naturalmente el presupuesto de
gastos, que tal vez no alcancen al de ingresos: por esta
razón creemos que el ganado sajón debe conservarse
aunque en corto número para afinar el merino cuando
la conveniencia lo aconseje, y se observe que se apartede las condiciones que debe" reunir. Las borregas y
borregos de la misma raza en nada desmerecen de sus

madres, y debemos creer que su lana será.del mismo
modo igual en finura. Hemos examinado asimismo y
con el mayor detenindiento las borregas y borregos
primera cruza de carnero sajón y ovejas merinas estan¬
tes. Son de buen tamaño, y su lana corta y espesa, y
al parecqr muy fina; así que recomendamos nueva¬
mente esta cruza cuándo existan las razones de que
anteriormente nos hemos hecho cargo.

(Se continuará).
Por copia del Boletin, oficial de Càceres,

L. F ; Gallego.

■PRE.MIOS.

Correspondiendo â nuestra invitacioif los seño-
Tes Directores de todas las Escuelas Vélerináriás,
ha tenido lugar en cada una de ellas la designación
de los alumnos que, por mayoría de votos entre
sus condiscípulos, han loereciilo la distinción hono-
rííica de ser considerados como acreedores af pre-
mio por su notable aprovecháraiento en los estudios.

Esperimentamos una gran, complacencia en se¬
ñalar esos laboriosos .jóvenes á la estimación de la
clase ; y en dar piiblicaraenie las gracias á los se¬
ñores Directores de todas las Escuelas, pero parti¬
cularmente de Leon , Córdoba y' Zaragoza , por. la
delicadeza y .finas atenciones que, en corresponden¬
cia particular sobre el mismo asunto, han usado
con nosotros (distinguiéndose en esto de las. mane¬
ras puramente oficiales empleadas por el señor Di¬
rector de la de Madrid).

Hemos también sabido, y con gran satisfacción
nuestra, que en la Escuela de Córdoba hay funda¬
do un premio análogo á expensas dé la biblioteca
particular del difunto Catedrátiéo don Manuel Car¬
rillo, quien la legó en donación para este objeto.

alumnos premiados.

Escuela de Córdoba.

Don Antonio Lara y Ramos (de tercer año) llevó en
premio la Patologia y Terapéutica generales Veterina¬
rias Mr. Rainard, traducida, anotada y muy adicio¬
nada por don L. .F. Gallego y D. J. Tellez Vicén,

Don Epifanio Nobalbos y Balbuena (de cuarto año)llevó en premio eX Tratado ae las enfermedades particu¬lares á los grandes rumiantes, : de Mr. Lafore, traduci¬
do, anotado.y adicionado por D. Gerónimo Darder.

Escuela de Leon.

Don Benigno de Viedmá y Pareja (dc cuarto año)llevó en premio el Diçcïonarib de Medicina Veterinaria
práctica de Mr. Delwar.t, traducido, anotado y, conside¬rablemente adicionado por D. Ji Tellez Viceñ y D. L.F. Gallego (ejemplar lujosamente encuadernado).

Don Leandro de Blas y Rodriguez (de tercer año)llevó en premio el Tratado de enfermedades de los gran¬des rumiantes.
Don Valeriano Muol y Casado (de segundo año) llevóen premio h Patologia y Terapéutica db Mr. Rainard.
Don Inocencio Gonzalez Chamorro (de primer año)

llevó en premio la Fisiologia de Brachet.
Escuela de Madrid.

.Don Santiago de la Villa y Martin (de tercer año)llevó en premio la Patologia y Terapéutica de Mr> Rai¬nard.
Don Cosme Carrion y García y D. Gregorio Fuen-
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tenebro y Trapero {de cuarto y quialo ano respecliva-
raent^e) llevó cada uno en preniio cl Tratadp de las.en-
fertiieaades.de los grandes rumidiiles, por Mr. Làt'oré;

Escuela de Zarâgoza»

Don Miguel Nunez y Ramos (de tercer año) llevó en
premio la Paloltxjía y ïerapéuticà de Mr. Rainard.

•Don'Francisco Pastor y Forcadell (de tercer año)
llevó en premio el Tralado.de las enfermedades de. los
grandes rumiantes por Mr. Lafore.
i^'ota.—Los alumnos de D. Epifanio Nobalbos y don

Benigno de Viedmá han sido electos por unanimidad;
los demás por mayoría.

&gun consta de las coinunicaoioneS que hemos re¬
cibido, obtuvieron también votos (aunque en minoria)
páralos premios en la Escuela de, Leon, los señores:,
D. Francisco Pío Luque y Lebrón, D. Juan Ráraon Gon¬
zalez Varez', D. Mariano Moro Leveñá y D. Francisco
Solbao Peréz (de tercer año;) D. Gregorio Morèno-'San¬
chez y D. Sinforoso Perez Martin (de segundo año;) y?
D. Wenceslao Guisasola de la Rosa {de pri.mer año,). ■ -

, El ejemplar del Diccionario de Dehvart y el de la
Fisiología de Bracbet, han sido costeados por Id Esbiie-
lá'de Leon ; 'todos l'ós déniás, porlaVédaccion de la vé-
tEniNÁniA ESPADÓLA.^

né àqùi ahora itna'tie las com'unicácronestjue,
en acei,oii desgracias, se nos ha,remitido, No las.in-
s,erta,mó|S-todaá''ppr .fa,ltaj_de espacio. ^ ^ ,. ,

Señores redactores.de la-veterinahia.española: /
- Muy señores itiios; agraciado con uñó de Ibis premios
que remitieron Yds. á esta'Escuelas dedicados al apró-
veçhamiéato y apUcacionl;. pecaria de.ingfato isi no les
diese.las gracias por ;las. ideas tan buenas de t^ue se
muestran'antraadós.' ITombres qiie estimulan al alumno.,
y que, ya'eh la prensá, ora en las academiás, óra; en
cuantas ocasiones pueden, trabajan coii'fd, energíh'.y
honradez con el fin de Aue el alumno . cuando, profesor,-
ocupe en la sociedad el lugar que de justicia Je corres-
pohdé ; deben ésfaf llenos de, .satisfácion ; no pueden ihér
ñó's de a^arréárec las simpatías de' conïprofèsores y
alunanóS. Es de esperar sigan tá niarcha prógi-ésiva que
se han trhzádo ; y si la sórdida avaricia de algunos, la
hipocresía de ptros,ia, estupidez, de piuchos, quieren
oponer un dique á prQtensipnes tan elevadas, no duden'
que comprofesores y alunónos ápticádos sá apiñarán al
rededor delà'handera ó lema cjiie Yds: sustentan. '•

Suplicóse sirvan insertar laS precedentes:líneas,^sl
las £reea dignas de quemcupen ua.si.tip ep sa apreciable
periódico:; y, lès quedará, àgradecidci su mas A„ y S. S.
Q;'1}.:;soîm;^ ;(■

Ma,dri4 y Julio 3 dei tSSO —.Santiago de la v.illa ,t[
martin. ■ ■ ; ; ' , d ■ .

■ ' ■ ■ : f Gallego. '

REVISJ^^ r,

D)ecidid.9s,.ppsolFOS,á no pà^ar eu. silencio nada de
cuanto pueda ser útil á ja Clpsa, y¡ en,el firme propó¬

sito de que nuestro periódico proporcione,á sus lecto¬
res mayor suma de noticias, científicas y profesionales
que cualquiera otro (para ,1o cual.,,, ni escasearemos
medios, ni se ofrecerán, sacrificios qiie no aceptemos);
comenzamos desde hoy á, liacer.una reseña, analítica
cuando Iq requiera el cqso, de todo Iq que publique
El Monitor de l^, Yeterinaria; periódico que,, ha
principiado á. dar,á luzml señor.don Nicolás Casas de
Mendoza (casi siempre le nombraremos, en adelante
nada mas al que don Nicolás) en .el dia-o del presente
mes, y que, si hubiéramps tje haber creído eu el
prospecto que le. precedió, de,h.¡amos suponer una
importancia grande. Le seguiremos paso á. paso.,, nú¬
mero por número ; y haciéndolo así,, no será estrnno
que proporcionemos á nuestros suscritores algunos ra^
tos de solaz y aun ( ¡ quién sabe!.), alguna instrucción.
Nosotros,invitamos al Árgano novel,.gíiun imite , si le
place, nuestra conducta ; y. de este modo, asi sus
suscr¡tores;Corao los de La Ye^erónarja- , española , sé

e^cusaráp.-uü doble desembolso.para satisface!; su cu¬
riosidad:

EjDper.q ,j,antes de, pasar ina? ,,alÍá.,,,necesiÍamo's
dirigir upa.amistosa reconvppejonánuestro eslimando
colega,, pop jiaber ipÍGiadosu yida con una muestraj.de
d.esQortesÍa., ^qúe-.no es,a,()pslutphrada en la, prenspi
,, : Ï efectivíimente : mientras ,qqa, asi en politica,.
coipo en literatura y (Cienciastodos ó ppsi todos, lo^
periódicos aband,orian: portesniente ¡fps., .artículos ,ql
dominio y uso de las demás publicaciones . exigiendo,
cpmo único y justisipio lribiitq;^.el que se cite siempre
la procedencia de la lectura que otrqs cqpian, hayendo,
y con razón , de merecer la poco envidiable nota de
presunluosóS,i:UuestrQ quecidq aniigo,EL Monitor , re¬
dactado por nuestro querido, .maeplrq.dop Nicolás , .se
ríos viene desde .pl primer múiperjó cop, la..terminante
advertencia de que p.rohibe que se : reimprima ó se
estracte sps arlículqs.--ga qucs'tro. entender humilde
y.en nuestras prácticas de ..humanidad y . decoro, se¬
mejante prqhibiciop .nqs: parecp.,. no diremos yergon-
zantp, pero,sí,;vergqpzos£(..,N,o^ql,ros, opinamos, muy.
contrariapiente á lo que opina dop .Ñicolás: pues, .ni
juzgamos, • nuest.ii'as pr.oducciq,pes„al)soiutam.ente indis¬
pensables para el prqg;r.^SQ ptat-erial, ,y, científico de 1.a
Oíase,,; ni,,si,ocurriera ej, casq,.dé,,qde., produjérapips
algo, útil, .qu'e.rríam.os, fa.mppcq.ejicéVfar, sujetár todqs,
íqs. profesores y alu'mpos españoles bajo, el forzóso yugo
de nuestra su^ricióp. AutórizamoS;, .qn consecueqcia,
al AIpnitor y.á tqdo .el jpupdo parcà, que copien.'ó çs-
tpactep.de.t^(Yp'TERÍNÁRiA EápA,SoLA cuanto les plazca,
y. lep eximiraoS|de la, .oRliga.cm^ cit.ar .nuéslfps
nqmbreSi.,f L-■■ ¡v-,;. ; .

.,Ep,seg,UJa,do, fugar ; nos' ,'h^ c|ípcádo dué^dph''N^^^^
((^,uB no pcc^sj^a^ e.í .i.mpprVq'd^jl|rs,y||;ncy^ cú-
brir néysidádes persònafè&|íiq||L',çs'ir^
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aiaudándole, 6 consintiendo, que nos niegue ia amable
visita , que de pura cortesía y gratis, suelen baccrsé to¬
dos la periódicos que militan defendiendo unos' mismos
y hasta diversos ó contrarios intereses.—Llegaron los
diaso, 6, 7, 8, 9,10 y 11 de Julio, y El Mojíiíoh no
parecia por la redacción de La Veteiunaria'Española;
y, aun cuando últimamente habiamos ya esperimenta-
do la misma falta de su padre el Boletín (dándonos esto
que sospechar, pues hemos tenido que reclamar varios
números seguidos], todavía no consentiaraos en atribuir
el menor asomo de codicia ni de falta de atención para
con nosotros en nuestro estimadísimo y venerable an¬
ciano el señor don Nicolás. Pero nos hemos quedado
un tanto confusosy^corridos al ver que el señor don
Nicolás [por cuanto vos conlribuisleis] ha tenido valtir
para admitir como suscritora ó El Monitor á la Redac¬
ción de La Víéterinaria española ; siéndonos este
hecho tanto mas inesplicable , cuanto cjue , hásta el dia
de hoy, el señor don Nicolás ha continuado dignán¬
dose de recibir gratis nuestro periódico.—Verdad es

que el señor don Nicolás no ha tenido inconveniente en
cobrar el importe de la suscricion del Boletín ( ¿ hará
lo mismo con la de El Monitor?) á la Acadèmia Cen¬
tral Española de Veterinaria.—Por fortuna, aun Ies
quedan 10 rs. á La vetertnaria españolá y á la Aca¬
demia Central para suscribirse por tres meses (que
tres meses sí creemos que dure su publicación) al pe¬
riódico de don Nicolás; que, s¡ no ¿ qué seria de nués-r
tra insaciable sed por beber las aguas científicas dé
tan pura fuente? Mas nos duele que tales irregularida¬
des se vean entre nosotros: ¿ Qué dirán á esto los ex¬

tranjeros? '
Por manera que, ya lo sabéis, suScritores amigos;

nos es de todo punto imposible daros jamás uná copia,
ni literal, ni estractada , de los artículos que en El
Monitor se escriben; y si don Nicolás tuviera la hu¬
morada de estampar como suya otra crítica de la Pa¬
thologie de Lafosse, ya no podrá nadie , copiando sus
palabras , demostrar que se lo ha apropiado indebida¬
mente , traduciéndola de un autor francés'; y cuando
don Nicolás ofrezca en su periódico (que á todo estamos
espuestos) traducciones equivocadas, mal hechas, como
la antigua referente al veterinario Verriér, ya nose
podrá hacer constar ante el público (esponiendo la
traducción y el original íntegros) que hubo impericia
ú otro defecto en la version ; y cuando cometa algun
quid pro juo científico (como en la Cuestión del Joíado),
literario (como en varios pasajes del Boletjn), profe¬
sional (como en el epígrafe que puso á la Real órden
de 3 de julio de 1838), etc., etc., cuando tal suceda,
si á suceder llegare, ya no vais á tener, queridos sus-
critores, el placer de encontr^aros trasladado ese quid
pro quo en las columnas de La Veterinaria española!
¡ Considerad si es desgracia !

Sin embargo: no os apesadumbréis , que á buenos
piés no hay mal camino , y todo se andará.—Oidlo
bien : importa mucho al prestigio y consideración de
la Clase veterinaria el poner en su lugar la reputación
que algunos han querido darse; y La.Veterinaria es¬
pañola no cejará en su empeño do separar para siem¬
pre la parte eníerma de la sana.—En el próximo nú¬
mero principiarà la Revista.

L. F. Gallego.

GACE.T1LLA. . y,

KO LO SAB1.AM0S.—Cuanilo en el número 67 (I)escribimos la gacetilla referente á la despedida del
distinguido Catedrático de Medicina,D.-.Pedro Mata,
ignorábamos completamente lo que después nos han
dicho, yes : que el señor don Nicolás también lloró
y abrazó, y que también llevó serenata. Nos apre-
suranios' á hacer esta manifestación, no sea queciertas y .eonocidas y determimadas personas abri¬
guen la inalíciosa sospecha de que ío dijimos pordon Nicolás: máxime, habiéndose allí escrito no
sé que cosa sobre la imitación, y dando la ca¬
sualidad..

1.® De haber sucedido los gemidos y ábrazosde nosotros ignorados (si es que los hubo) á ios ge¬midos, y abrazos de nosotros sabidos.
2.° Do existir un periódico que se titula «El

Monitor dé la salud, » en cuya fachada se lee siem¬
pre el saludable consejo «todo snscritor debe
ser propagador, y dar también la casualidad de
que D. Nicolás (que según núesiras nóliclás, cam¬
biaba por el B.oletin á'icho periódico) haya tituladoel sucesor del difunto » El Monitor de la Veteri¬
naria.-v y de que haya igualmente piieSto eíi la f.°
página el saludable (se entiende que para los ,'ani¬males enfermos) consejo de «iodo suscritor (paralos, que no estén suscritos no hay consejo) debe pro-
pagar los casos que llegue ó observar.

Por todas, las antedichas razones , y conside¬rando que la imitación instintiva pertenece al mo¬
no y no al hombre, declaramos aquí de la manera
mas formal y franca que, cuando publicamos la
mencionada gacetilla nada sabíamos del último llan¬
to; y que, si llanto hubo, debió de ser tierno, sa¬
lido del alma, sincero, cual no podia menos de
causarlo e| triste adiós que dá un padre á sus hijos.He dicho.

L. F. Gallego.

(1) \uélvase á teer ; pero sin prevención.

Editor responsable , Leoncio F. Gallego.
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